La renovación del Concierto Económico

Parece loable la voluntad demostrada por el PP al presentar una iniciativa en el Parlamento vasco relacionada  con la renovación del Concierto económico si se considera que no a todos sus dirigentes en las instituciones del Estado español se les reconoce tanto entusiasmo. En este punto hay que señalar que dicha iniciativa ha sido retirada para intentar recabar mayor consenso político.

En primer lugar, al hablar del Concierto Económico habrá que recordar al Partido Popular que ya existen acuerdos unánimes del Parlamento Vasco sobre este tema del 16 de abril de 1999 y del 20 de febrero de 1998, y que dichos acuerdos van más allá de lo que ellos proponen ya que en el segundo se instaba a la participación de las instituciones vascas en el Consejo de Ministros de la Unión Europea y, en particular, en el ECOFIN.

La Proposición no de Ley del Partido Popular hace referencia a una cuestión importante: garantizar el carácter indefinido del nuevo Concierto Económico. Pero en éste ámbito no concretan con suficiente claridad  su posición. 

El Sistema de Concierto Económico es, por su propia naturaleza, indefinido. El artículo 41 del Estatuto de Autonomía para el País Vasco establece que las relaciones tributarias entre el Estado y el País Vasco vendrán reguladas por el sistema Foral de Concierto Económico. Y éste precepto no es de carácter temporal sino que está inmerso en el bloque de constitucionalidad. Por otra parte, no está previsto en el ordenamiento jurídico otro sistema de relaciones tributarias para Euskadi con el Estado en ausencia de Concierto, ni la LOFCA, ni la Ley de Haciendas locales, ni la Ley de Cesión de Tributos, ni ninguna otra. Mientras exista el Estatuto de Autonomía sólo puede haber Concierto Económico.

Es cierto que la Ley 12/1981 establece que el Concierto durará hasta el 31-12-2001, inspirado en el que pervivió en Alava. Esta fecha de caducidad se debe a la necesidad de actualizar parámetros financieros (PIB, exportaciones, consumo etc.). Pero ahora esta actualización se hace en las leyes quinquenales de Cupo y esperar 25 años, como en el siglo XIX, para actualizar los parámetros financieros es un anacronismo en una economía moderna. Por eso, el Capítulo I referente a los tributos no debe tener fecha de caducidad como no la tiene el IRPF o el Impuesto de Sociedades.

Por último, el Partido Popular tampoco matiza en su iniciativa con suficiente sutileza la integración de nuestras instituciones tributarias en la Unión Europea, de manera que ignoran el artículo 6/3 del Tratado de Unión Europea, en el que se salvaguarda el reparto interno de poder político estatal, y la sentencia del Tribunal Constitucional 252/1988.

Esperemos que el Grupo Popular también remita a su Grupo Parlamentario en el Senado las próximas iniciativas que sobre ésta materia presente en el Parlamento vasco para evitar las contradicciones en las que incurre el Proyecto de Ley de Estabilidad Presupuestaria con el propio Concierto Económico. Porque escasa legitimidad tiene para defender el Concierto Económico en el Parlamento vasco un partido que aprueba en Madrid una ley que vulnera la esencia de dicho Concierto. Pero, por otra parte, también es cierto que el PP ya nos tiene acostumbrados a decir en Euskadi una cosa y la contraria en Madrid. Los alaveses tenemos experiencia en esta cuestión  y sabemos que para los populares siempre anteponen los intereses de Madrid y del Gobierno español a los de los ciudadanos que vivimos aquí.
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